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lUv alrilur ;
ye la l'uiuiacion tic ;
eslaiini'iitUnlcriu- |
'iatl. nada menos á  ̂

<y Xubal. ol cual se- i 
' gun lu3 que asi opinan, la dió el niim- 
1 brc de Autotia ; no falta quien diga 
' que lingo TV filé su fundador, y so- 
«uu^slg'inos aiilures, dobló su i-ccdi- 
lic.icioná los griegos forenses. dl9 
años antes del nacimiento de Jesu­
cristo. cuando vinieron los pueblos 
Liftoí ó ¡tlinot. que la nombraron 
Alone, lo mal significa plazo (te 
tal (1); úllimu oíros atribuyen 

i  estos mismos pueblos su primitivo origen. .Vliciiu'.o lúe

( I )  MenUei de S i lva ,  cap- * .  t" ' -  “ ’*• 
T omo I ___N u rv*  b p u c * .— J c h o  5  ***

colonia do los romanos v b  llamaron l/lirr. C.uenlase que 
la etimología de su uau.bre, procede de que nu u.o.o de
alta alenruia nombrado A li. casó con la señora propie-
lari-. del caslilln de esta ciudad. llainadu Contra . por lo 
que la distinguieron con el nombre de Aii-Conírn ; pe­
ro oíros dicen como mas cicrlo , que se deriva de Ah- 
cuntosó sea rincón de sai. por la abundancia que de ella 
bav eu las cercanías de la ciudad. Unquislola los

- - - - - -n o v ^). Jaime eí conquistador , quien U umo a su coro-
’ i .u  t-2ni inand.mdo grabar las barras caíala 
T ola  narlc superior dol escudo de armas de la ciudad. 
eT cI oño de U90 D, Femando Y la d.ó osle título.
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En el de 1/06 se rmdió por asalto, (auto la población 
como el castillo, a las tropas que echo en tierra la ar­
mada inglesa , cuya nación la tuvo en su poder hasta el 
mes de Abril de (708. que la entregó Diego S laíoTdes- 
imcs da volado el castillo por el caballero I t T  y L  
un asedio rigoroso , recuperándola las tropas españolas, 
7  dominando en ella el Rey D. Felipe V.
A tiene-21,300 almas, está situada á orillas
del Mediterráneo. á la falda de un monte muy elevado 
en cuya cima se halla el castillo nuevamente reedifica­
do con almacenes. cuarteles y habitaciones capaces pa- 
r.a la guarnición, todo hecho á prueba de bomba, f.a 
bahía es una de las mejores del Mediterráneo, resguar- 
dada de los temporales y capas de dar cabida á l.as 
mayores escuadras, se entra y sale en ella con todos
riT rm - r  Perfectamenle amurallada; en

termino hay vestigios de la antigua Lucenium.
En la parte antigua de la ciudad , las calles son an- 

g<stas. turtuosasy pendientes; pero los barrios moder- 
•ms Henea buen caserío y hermosos almacenos. El alum- 
brado es asimismo digno de elogio.- y se está conslru-
2 ^ 0  un escelente mercado de piedra de silleria. y de 

buena arqaileclura. ^
La iglesia parroquial que el año de 139,3 fue eleva­

da a Colegiata por Clemente V llí y hoy tiene otras dos 
parroquias mas anejas, está dedicada á S. Nicolás de 
Barí, que es patrono de la ciudad. No contiene esta edifi­
cios que merezcan llamar la atención, fuera de la casa 
de Ayuntamiento, palacio episcopal. y el del marqués de 
Altamira. Dentro del pueblo hay una buen.a glorieta ó 
■aseo comodo y espacioso, que tiene unos -2.10 paso de

bitante, p.,r su situación en el interior . cu.mio que al 
anochecer se cierran las puertas que e.istcn en las mu-

l.as salinas de la ciudad son esccientes y el mar las 
provee de mucha pesca; la huerta de la población es 
muy grande pero anda; solo se ven en ella palmeras y 
algunas higueras; está sembrada de lugares y casas de
labranza; da cosechas de frutas, hortaliza, granos, mu­
cha .almendra. m iel,pasa, aceile y vino; pero oslo no 
es bastante para el sostcuimienlo de los habitantes prin­
cipa mente de la ciudad . los cuales cuentan eu cambio 
con los productus del famoso íurron que en ella se fabri­
ca, y de que tanto gasto se hace en la corle, durante h. 
ternporadade .Navidad,- dcl jaban que allí se elabora y 
de los recursos de la marina . manufacturas y comercio- 
sus relaciones con el cstranjero, las colonias y las cos­
tas peninsulares, son muchas y muy frecuentes.

Alicante cuya importancia ha aumentado desde que 
en 1833 dejo de ser partido de la provincia de Valencia 
esta llamada a ser una de las primeras poblaciones de 
tísp.ina, SI como es de esperar llega un dia en que se rea- 
lice el proyecto de facilitar su comunicación con Madrid 
en icrminosde que puedan atravesarse las 72 leguas aué 
separan entrambas poblaciones en siete horas y media- 
lisonjero es el porvenir que la aguarda, y completo e 
cambio favorable que vá á esperimentar. Un periódico ha 
úiclKi: «e! agente civilizador por escelencia, la gran pa-
anca con que se obran los prodigios que admira el siglo, 

la i n d u s t r i a ,  ha echado una ojeada sobre Madrid, y Ma­
drid sera la digna capital de España. El laborioso vas­
co que ha dado el primer azadonazo en el primer ca­
mino de hierro pondrá á Madrid en inmediata co- 
mumcacioncon un puerto de mar, ha obrado este pro­
digio;» nosotros añadiremos que h.ainaugurado asimLsmo 
una .-poca de prosperidad para Alicante, porque Alican­
te es el puerto que la suetlc ha favorecido con su 
elección.

R.

VIAJES.
H I S T O R I A  l í E  t  N  T I C R K .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..
Una numerosa concurrencia acostumbra á agruparse 

d ariamente en torno de las mesa, de la taberna iüg e a 
de Arrowsmith. En «1  mp, b. u„ k '“S'«a
aficionados á la caza la invadieron á la y » -  era“ prec' 
.nente en ,a época en quo se autoriza L  mataba ^ ^ 00"

rl^-elner' i n t : s f r c l r d e ”í7f:m: - '7
» adquirir, por su habilidad cp dar el debido punm 
v'climasde este género que caen en su asado? "

P n s a h a  p o r  h a b e r  c o r r i d o  Í  a v e n g a s

r o  n r a  v e z  l o c a b a  á  c a p i t u l o  a l g u n o  d e  s u s  « .'e m o - '

'  - D ü  o s  b a  o c u r r i d o  n i m c »
n i o g i i u a c o i i l e c i r m e u t o  e s t r a o r d i n a r i o  e n  v u e s t r o s  n u m ?  

r o s o s  viajes á  L ' l t r a m a r ?  d i , o  u n o  d e  l o s  c o m e n s a l e s  n n

.d.n.„„ d . c , h „ 7 7 ¿ “ " “ “
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xo creer pur un mnmcntu que eípcrimenlaba alguna de­
sazón, se manifestó en su semblante.

eNo es nada, señores, dijo á los que se disponían á 
socorrerle, oo es nada, un recuerdo....un temblor que 
data de 30 años. y que de mis venas pasará pronto á l.is 
. uestras. La sola idea de los sucesos que os voy á refe 

I i r . me hace erizar los pocos pelos que tue li.iu q ied id ■ 
en 1.a e.ab'’ia. 

rmió- zo.

Hacia el año de gracia de 1SI4 , hice conocimiento 
con el capitán Mac-clencliem del ejército de Bengala. Una 
larga permaneo'ia en algunas partes poco saludables de 
la ludia , háliia destruido la salud de aquel oficial, quien 
obtuvo licencia para residir algún tiempo en el Cabo, cu­
yo clima debía serie favorable. Allí fué donde comeiiz.i- 
ron entre ambos unas relaciones que después se convir­
tieron en amistadsinrer.i. Cuando se le conrluy» la b- 
ceuria al c utiUi. y la salud le permitió volver á sus ban-

i

f k  i k l

e

Sil

r L 1 ê :;Î ■Ll),

deras. me obligó á hacerle una medio promesa do acom­
pañarle á Calcuta, la ciud id de los palacios como la lla- 
iiian sus haUilantes, j  de al.1 a l'olihag.ibad , donde un 
p.irieuto mío so dedicaba al cultivo del añil.

Autos de pasar adelante, señores, dijo Mr. Ro- 
L.irlo, será conveniente que os de algunos detalles mas 
circunslaneiadus acerca de mi amigo el r.ipilan Mac- 
clenchem; porque estaba muy distante de ser un hombre 
adocenado . aunque eii la época á que me refiero no era 
iii la sombra do loque había sido, notábanse en él los 
síntomas de Va decadencia física del atleta, con la tez 
morena de! indio y con su aire en los muvimiciilos; aque 
cuerpo, que ro se  distinguía como algunos años antes, 
por la gracia y por Va fuerza, sc asemejaba á esos edi- 
fii ios bien construidos, á los cuales el tiempo suele ar­
rebatar algún adorno, pero cuya mole siempre respeta. 
K1 c,ipilan .\Iic clcnchom, era tod.ivía un honilire de agi- 
lid d y fuerz.i  ̂ poe.' comurii s. tiorab.t de mu< ha fama asi

en la guerra como en la caza. Aunque su modestia no 
le permitía manifestar sus haz.iñas, sé de él algunas que 
desafio desdo luego á los hombres m.is vállenles y arro­
jados á que siquiera las intenten.

Pur ej emplo ; uno de sus pasatiempos ordinarios, era 
seguirla pista á los elefantes salvajes. Los cscilab.i, y 
en el parasismo de su furia , se presentaba á ellos y los 
arrancaba con sangre fría pelos de la cola.

Este hecho , señores, continúa el narrador , no debe 
ser puesto en duda , por el que haya tenido idea de 
la serenidad de mi amigo, y sí es menester daros otro 
ejemplo de su sangre fría, os diré que en la famosa de­
fensa de la ciudadela de Hogunhger, ü otro nombre pa­
recido , se vió al capitón estar du pié en la cureña do 
un canon de á 24, fuera de servicio, dando órdenes á 
los artilleros y designándoles con el dedo índice las posi­
ciones á que debían hacer fuego. No bien hizo la suri.il, 
c.u.mdo un.s bala silbó J' le llc'ó el dedo esUndidu. El
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capitán Mac-clenchem, sin conmoverse al parecer, que­
riendo continuar la demostración á los soldados, levanta
el dedo de corazón y le pone en dirección del fuego.....
una bala lleva este segundo dedo. «Les darla otro dedo, 
dijo el capitán riéndose, pero me le llevarían también, y 
esto rae inatiiizaba para lomar tabaco.» Y se bajó riendo.

Hó aquí, soñores, el hombre que debia haceros co­
nocer , antes de pasar adelante en los detalles de mi his­
toria.

Ahora vamos avanzando bada los sucesos.
Después de una travesía bastante cansada , llegamos 

á la embocadura del rio Ilooghly, y sea por la falla de 
viento, ó por la de marca, ó por otra cosa que faltase, 
ello es lo cierto que iius vimos precisados á anclar. Cosa 
muy buena y halagüeña es esto para una persona como 
yo, que no tiene un gusto decidido por permanecer mu­
cho tiempo en el buque. La sola idea de pisar tierra dá 
un gozo indecible; el mas árido suelo parece un paraíso, 
y la roca mas dura tiene bajo los pies la elasticidad de 
un terciopelo. iCon que afan pedia yo á mi amigo que 
me acompañase á tierra! ¡Con qué placer le veiaacceder! 
La costa nada tenia de pintoresca, ni de agradable, era 
una inmensa llanura estéril y arenisca ; empero mi ima­
ginación la suponía cubierta de frondosos árboles, la 
tapizaba de césped verde como laesmeralday la poblaba 
de pájaros de vistosa pluma y armonioso cántico.

La gran canoa dió á la vela para hacer agua ; el ca­
pitán -Vlac-clenchem y yo, después de haber tomado 
abundantes provisiunes, escoltamos hasla la orilla las 
pipas que se ibauá llenar. Sucedió que á una de ellas 
se le quitó la tapa y los marineros la dejaron en tierra 
por inótil.

Vo daba á mis piernas toda laeslension de ejercicio 
p e  quisieron tomar, y cuando el cansancio empezó á 
hacersesentir, y el apetito nos indicó la horade comer 
mi amigo el capitán y yo buscamos un sitio conveniente 
para ello. Pero ni un solo árbol habla que pudiese brin- 
(larnos con su sombra.

Al capiun se le ocurrió entonces hacer uso de la pina 
rola . la rodamos al sitio que nos pareció mas á propósito 
para que nos sirviese á la vez de resguardo y de ampa­
ro, y á su  sombra dimos principio á los preparativos dal 
banquete.

Va las aves fiambres hablan llevado un gran golpe 
el jamón en lonchas se ostentaba en la hoja del cuchillo' 
bdoanciolo todo en unesquisito vino, cuyos dulces vapo­
res nos recordaban nuestro pais, y la memoria de las 
afecciones lejanas; habíamos brindado por los amigos 11 
famili.1 ... y después de .apurar la lista de nuestros parii-n- 
leshuscabamos porquien brindar... el capitanacababa de 
. .-•scuhrip que en el centro de Escocia tenia un primilo 
■le quien no se b.abia acordado duraiile el viaje v nos 
preparúbatnos á beber por su salud ruando....

;Oh! .aquí, señores, es menester, dijo Mr. Roberto 
«piP haga una pausa... Treinta ,años ha que resuena en 
in, oído el grito de que voy á liai.laro,,.. y s¡„,„ -
siempre présenle... Tengo en la rabez.i el horroroso rit­
mo,,. lu infernal escala, im encuentro palabras para re­
presentarlo, m frases para esplii-ar este ruiilo... ; ITI aun

tiemblo... diez mil diablos resfriados, roncando y gru­
ñendo sordamente á tres pasos... ¿Quién podrá olvidar 
haberlos oído? ¿quién podrá comprenderlo sin haberlo 
escuchado?

El capital! Mac-clenchem dominó bastante su emo­
ción para decirme: «¡Mirad, Roberto, por Dios, tened 
cuidado.»

Dió un salto que pudo competir en ligereza con los 
que dan las cabr.is de nuestras mont.añas, y se en­
contró de pié detrás del tonel. Felizmente yo tuve tiem­
po de unirme á mi amigo y tomar posición á su lado, an­
tes que 1,1 causa horrenda de nuestra rápida y sagaz ma- 
tii' bra se nos prescnl.isc á uii.i distancia de dos pasos... 
biijü la figura de un tigre real, ó mas bien de iiua tigre 
Después tuvimos ocasión, como vereis , de reconocer el 
sexo de nuestro adversario.

Hete aqui que l,i terrible lucha empieza; lucha á 
Iros, lucha de esterminio. Ninguno de nosotros ni el 
eapitan Mac-cienchem , ni el tigre, ni yn, se había visto 
J iniás en scim-jaute lance.

Por campo de batalla el desierto, por «lefen'a un to­
nel, y por armas miesíra destreza. Esta era la posición 
en que nos encentrábamos,

No subcmoi como pudo el tigre l!cg,r hasta nos­
otros. sin que hubiésemos sospechado siquiera so proxi­
midad. Un ratón no habria encontrado en aquel desier­
to, unarbol, un arbusto, ni un surco para guarecerse 
No era ocasión en aquel momento de discurrir sobre la 
rapidez de la carrera del tigre. Todavía no he leído lo 
que los naturalistas, que seguramente no habrán visto 
un tigre tan de cerca tomo yo. han escrito sohre este 
punto; ni.is adelante les consultare. Pero volvamos á 
nuestro tonel.

Estábamos , pues, el capitán y yo m.iDiolirando alre­
dedor de la pipa, en an estado do emoción que es impo­
sible describir. *

l'n  rayo de esperanza nos reanimó. Qui/.n la tigre de­
cíamos, se avalanre á U,s restos de nuestra c,unida ; tal 
vez satisf.iga su hambre con los coincsliblcs, y aii.indonc 
en esta ocasión la presa del hoinlire, Dos uiinnios de .alto 
que biviese con nuestras provisiones, not daba tiempo 
sulicieiitc para reanimarnos y combinar iin plan de de­
fensa.

Pero ; vana espiT.anza! el ojo de la fiera se clav»|,;, j  
plomo sobre nosotros; era la sola presa que deseaba.

Mas de un.i hora trascurrió, en cuyo tiempo conti­
nuábamos los tres niicslns evoluciones alrededor del 
tonel. Esto era ya fuera de loa limile.s de las fuerzas hn- 
raanas; un momento mas, y el capitán y yo hubiéramos 
sucumbido de fatiga.., Afortunadamenle el animal, luso 
menos paciencia que nosotros, y su naturaleza feroz no 
se acomodaba á aquella estrategia sin resultado.

Permaneció el tigre un momento inmóvil, como si 
meditase una gran resoludon; por último, replegándo­
se sobre si mismo, y reconcentrando todas sus fuerzas, 
toma de repente carrera, y vá á salvar de un salto el 
olislarulo que nos separa.

No tm e mas que una idea súbita, la corteza déla 
...... " “y cal de rodillas, riespncj do nu instante. asora-
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bradrt de teupirat aun, obedecí la voz de mi amigo que 
decía; aRoberto. subid.»

Al momento comprendí lo que era; nuestra feliz es­
trella había querido que el tonel colocado derecho pre­
sentase la abertura en »ii snperBcie; inclinóse cuando el 
tigre hizo un esfuerzo hácia él, y mi bravo compañero 
con aquella sangre fria que le caracterizaba, dió al tonel 
con el pié una dirección tal, que enteramente le volcó 
sobre la fiera. Asi el tigre se hallaba en una jaula, en 
donde no entraba mas luz que por el agugero del 
tapón.

Mi amigo pudo salvar de un salto la plalaferma del 
fuerte, y tenia puesto el pié sobre el nuevo género de 
calabozo, que su géiiio y su .sangre fria acababa de 
crear para encerrar ai enemigo común.

Ln cuanto á mi, escalé el tonel y me puse junto á 
mi amigo. El primer trasporte de alegría se convirtió lue­
go en un justo temor. Reflexionamos que no babíamos 
mejorado gr.m cosa nuestra situación, no teníamos medio 
alguno de comunicación con los marineros que se ha­
bían quedado en la orilla , ni podíamospcrmauDcermu- 
chu tiempo sobre aquella especie de espionada de ma­
dera , bajo la que rugía un esclavo que se convertiría en 
señor tan luego como abandonásemos el puesto.

El sol seiba ocultando poco ápuco, y con él nues­
tra esperanza do socorro. * ' "

íCoHcluirú.J

A LA MEinORIA DE DURILLO < 1'.

Vamos á cumplir con uno de los deberes que nos im­
pone la urea de escritores públicos, puniendo en cono- 
i'iinicnio do los afiiiouadusá las nobles artes, el escelen- 
to piMyeelo de erigir un obelisco á la memoria del insig­
ne artista sevillano Bartolomé Esteban Miirillo. (lu.indo 
por lodas parles vemos alzarse nnimimcnlos consagrados 
ii aquellos hombres eminentes que han ennsegoidn gran- 
gearse una reputación bien merecida . pnreria bn-.la cri­
minal y ridiculo el abandono en que yacían los retos del 
célebre pintor, gofe de lii escuela sevillana. Nuestro co­
razón se estasía de gozo .ul ver reparada eslu filia con el 
atinado pcnsaniieiUo que tuvo la oportunidad de esponer 
á la academia de nobles artes de Santa Isabel, el Exce­
lentísimo señor D. ilamicl f.npez (lepero. E^ta ilustre 
corporación, celosa por las glorias de nuestra pattia, no 
lia podido menos de acoger con entusiasmo tan escelen- 
te proyecto, habiendo acordado en junta estraordinaria 
celebrada el dia 0 de mayo, la erección de un moniimen- 
lu sobre la huesa dd  iiiiiiortal Miirillo, que simbolizan­
do la gloria do tan grande artista, sirva al propio tiempo 
de centinela avanzado que anuncie á los hombres el lu- 
g.ir donde reposan los aprcciables restos del pintor dd 
mundo.

l-.i academia de nobles artes do Sevilla estaba moral-

(I I Tenemos H ma^orgii''Lo en dar publiciiidd ¿ arliculo»
lomiirao'̂  de la G i r « Í J t , peu^dko de SevUU.

mente obligada á tributar tan justo homenaje á la me­
moria de su ilustre fundador, pues que á este es debida 
una escuela que tan célebres discípulos ha dado, y que 
tanto honor hace á la capital de Andalucía. Deseando 
Morillo erigir un verdadero templo á las artes y contri­
buir aun mas á sus adelantos, quiso que sus compatrio­
tas disfrutasen de la esperiencia de sus profundos estu­
dios, y concibió el plausible proyecto de fundar esta 
academia , en la cual pudieran instruirse mutuamente los 
que al noble titulo de pintores aspirasen, valiéndonos 
de las espresiones del señor Amador de los Ríos. Dió es­
te pensamiento vida á la academia, continúa el mismo 
autor, y reuniéronse á la voz de Miitillo todos los pro­
fesores que tlorecian entonces , para dejar á su pais un 
testimonio de verdadero patriotismo , y á las artes una 
prueba de! grande amor que les profesaban.

Agustín Cuan Bermudez en su Carta sobre la escuda 
sevillana, trata largamente del establecimiento de esta 
academia, y enumera los grandes obstáculos que tuvo 
que vencer Murillo antes de verla enteramente estable­
cida. Remitimos, pues, á nuestros lectores en este pun­
to á la mencionada Carta, en cuyo final se copian do­
cumentos muy curiosos é importantes; y nos contenta­
remos solamente, y por cumplir .así á nuestro propósito, 
con apuntar que en 1660 se celebró la primera sesión. á 
la cual concurrieron todos los pintores de mas fama, 
nombrándose presidentes al mismo Bartolomé Murillo y 
á Francisco Herrera. Sin protección alguna del gobierno 
y sin otro estimulo que el deseo do adelantar, compro­
metiéronse üqucllos artistas ó -osteniT por n.cdio de una 
suscricion módica los gastos pteeisus pava llevar adelan­
te el patriótico proyeolu de Murillo; y si ya no .alcanza­
ron del gobierno una intervención directa cual bubier.an 
deseado, lograron que d  asistente de Sevilla presidiera 
los actos públicos, en que era necesario que apareciese 
la academia con la m.ayor solemnidad posible.

l’or lodas estas y otras muchas mas razones , la cita­
da corporación tenia coiitr.iida esa deuda sagrada con 
su ilustre fundador; y esto lo decimos, porque tenemos 
un placer en que tan loable pensamieulo sea conducido 
hasta el fin por los distinguidos artistas que cuenta cu 
su seno la academia de nobles arles de Sevilla , los cua­
les nos consta qnc Irabaj.an inccsanlemeiile para presen­
tar caila uno su proyecto y elegir de entre todos el mas 
digno. En sesión dcl 2Ü del mismo raes se presentaron 
algunos que bertiBs tenido ocasión de ver, y seguramen­
te no sabríamos cuál señalar, porque en nuestro con­
cepto todos reúnen la fllosofi.i y el buen gusto, propios 
para el fm á qnc se dedican, como no podíamos menos 
do esperar do sus aventajados hutures.

SciiliiBos mucho que el sitio en que debo erigirse , si 
bien es ol mas propio , no sea uno de los mas públicos de 
Sevilla; pero sea el üliclisco colocado sobre las cenizas 
de Murillo el heraldo que pregone su grandeza.

reneinos entendido, que careciendo la academia de 
fondos para dedicarlos á este objclo, y no queriendo 
desistir de su laudalilc proyccio, ha determinado esta­
blecer una suscricion. Nosotros esperamos que produz­
ca lo bastante p.ara cubrir los gastos, y por io mismo
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aconsejamos á ia academia que no desmaye en su pro­
pósito, estimuliindo á los ornantes todos de nuestras 
glorias artísticas á que contribuyan por sii parte á una 
empresa, en que se halla interesado el honor de este 
suelo que vió nacer a! inmortal Murillo.

Nosotros nos prop<inemos imponer á nuestros lecto­
res del proyecto que sea elegido, c ;n todas sus circuns­
tancias, y si nos es posible, liíugrafiar unligeru apunte, 
que tendremos el gusto de ofrecer á los suscritores de 
nuestro periódico.

Damos desde luego l,i mas cordial enhorabuena y 
ofrecemos gustosas nuestro escaso apoyo, á una corpo­
ración que tan jiist imcnlc se propone honrar las ceñirás 
del eminente artista con una mi‘mnria. reclam.id.i no 
solo por el honor de las artes, sino t.imhien por el de­
coro y distinción que hace laiit > tiempo recl.iniaba el se­
pulcro de Bartolomé Eslcban Mmilli).

Creemos que tan atinado pensaiiiicuio no dejará atr.is 
á otro que con igual oHjelo lieiie proyeeladu iii] liiiimo 
amigo nuestro, y qiic t.imbieii ha sometido a l.i ajooba- 
cion de la mismi araiicmla.

J o s é  G l t if c u k z  n r  i.* A k g i .

Ma Iríd ha hecho reei uU '.neate grandes a lel.intos en 
su ornato ; no parece sitio que a ' ergonzado de- l,i esca­
sez de reformas inlrodiiciiias cu un largo pi ríiido ante­
rior al año de 1831, ha querido despertando de su le­
targo , adelantar en los 12 últimos años gran p irte del 
c.iiniiio que otras capitales c>tranjeriis le tienen indica­
do, y ayaniar á grandes pasos ( n l.i carreta que aun le 
falla atravesar hasta culuc.irse al nivel de ellas, li.isc 
obrado una casi comiilcla renovación en !•■ parte mate­
rial del pucMo, y un cambio l.i! eu su aspecto , qiio po­
cos años do ausencia bastan para desconocerle. Mucho 
se h i hecho , pero mucho queda que hacer aun , hasta 
alcanzar el grado de pcrleccion , el refiii.imiciito de co­
modidades necesario en cat.i época exigente y desron- 
tenl.-idiza.

I'roponémonos lomar act.i de (odas las innovaciones 
notables que lengitu lugar en l.i corte x em(iozitnio» ,á 
hacerlo hoy , presoiif.in.lo un,a vista (I, dé la pieza góti­
ca del magi-ilieo cifédel h.'pejo, recientemente abier­
to en el lugar que O'-np.iba el d-- lu Bolsa. No liá inadios 
años que las botillerías de Pombo, del Carmen y otras 
scmejiiiiles, SDlisftciaii á bis personis que jiasatnii por 
la incomodidad de sentarse en un duro lianquillu de pi­
no , á trueque do gustar buenas bebidas, á la luz de al- 
giin opaco quinqué. Hoy no se lien in 1 is exigencias del 
píiblieo, sino eticucntra eu cada c tfé migniíieos salones

t i  ■ F.l a ]usle  J«1 a e r íé J ic o  na  h j  peianitíJa Id v iócla que te  
nidiDOs d isp u cs ií juir» e»t- a r i ic u b  j  que íc  |u ih l ic ír i  en el n(i - 
m ero p i ix ln o .

rados y colosales espejos; y aun tolerará fallas no leves 
en la calidad del género, con tal que se le sirva sobre 
mesas de mármol, y que pueda sentarse en banquetas 
de terciopelo ; cosas de este siglo inconsecuente y con­
tradictorio, que a! paso que ha merecido el nombre de 
positivo, es superficial, frívolo y enteramente pagado de 
apariencias. Lo cierto es, volviendo al café del Espejo, que 
con surico adorno, con la elección de colores blanco y 
azul que esclusivamcnte se han empleado en é l , con sus 
magníficos dorados y sobre todo con la bellísima pieza 
gótica ya citada , forma especialmetile la luz artilicial un 
conjunto mágico y sorprendente, y ha escedido en lujo 
a tudü.t los establecimientos análogos de Mailrid, incluso 
el qiic Clin no menos pretensiones acalia de alirlrse en 
la callo .Mayor, lista mejora será , no lo dudamos, la se­
ñal do otras inuelias que se veriliearán en los demás ca­
fés, como los de Santa Catalina y Nuevo lo fueron en 
su tiempo, délas refurm.is posteriormente adoptadas.

Ya que tenemos la plumi en la mano para hablar de 
mejoras de la población, cuando la prensa toda de M.i- 
drid se ocupa de ptoyeclos é indicaciones relativas á 
ellas, á consecuencia de la .Vémoría presentada al Ayun- 
l.imicnlo por el Sr. .Mesonero Komanos, vamos á decir 
algun-a cosa sóbrela materia. Este trabajo, como era de 
esperar de la inslrurcion , del talento, de la laboriosidad 
y d '1 buen gusto del autor del Manual de Madrid y fun­
da lor d ' nuestro Srm\>\«io, deja poco que desear según 
l,T opinión general, ale.idid.i el carácter de un vasto pl.mde 
mejoras qnc S'i autor lo ha querido d i r , y nos com¡)laee- 
mcis en con lignario a-i felicitándole por el acierto con que 
h-i sabido fcinntitar la esprcsioii de los deseos del público.

Como es coniigiiientc , la mencionada Memoria por 
lo estenso de su plan, que tiende á la mejora y refor­
ma completa di- M tdi iJ , no desciende á pormonore.-; de 
estos se han ocupado diferentes pcriódico.s ; conviniendo 
perfect.auirnle cun el espíritu de un arCculo puhüc.ado en 
el Español, creemos que el acierto en materias de es a 
clase,pende mas de la abundancia de pensamientos y de 
d itos, q le de los cunocimíciitos profundos de tas perso­
nas que se ocupen de ell/s.

Mui-ho se ha diebo ja con acierto, y esto nos evi­
ta rc|iclir 1,as jileas indicadas y cuque estamos confor­
mes , liiiiilándiinos corno lo haremos en otro artículo, á la 
esposicion ligera de las observaciones sueltas que nos 
ocurran y que apiinUreinos brevemente, sin trazarnos 
orden ni mclodu alguno.

r \
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PCESÍA.

rU IM O  íLSIMRO.,.: 

A LEl-lA.

Trémulo el curiizun. el olin» licriili . 
Sin álíis con que olz;ir mi pens.iminiii.. 
Ayos voj d.in lo :il rumuro«i) vienlo 
riii-5 miro inquieta caminar la vida.

Que si yo te arrullé , perla escoBditia 
Del hundo unir en el usniro asiento.
No me atendiste, y se perdió mi accalo 
Y también se perdió mí paz querida...

Por eso en medio de la amarKa lacha 
Rn que vence el desden a los amores 
-Mi suspiro postrero , f.eliii, esciu h a : 

Que alguna vez sabrás iriis sinsabores 
r.nanilo ta fé de tu [lasion si-a mucha 
Y' te olvide el galaii á quien adores,

Antomo .AKV.ro.

í.n (luldicaeion de la novela .l/arf¿« el Ksi¡ósilo 
f  memoi-ia$ <le un Ayuda de Cámara , que el célrlire Sué 
ha comenzado i  dar á luz en el Ojustitueíona/ de P.i- 
fis, trae alborotados á casi lodos los periódicos y cJilo- 
ri'S de la corle y de las provincias. El Español cunti- 
06a Con sus amenazas de querellas judiciales y luchas 
hjienses. á lodos los que impriman la olira; mieiilras 
Unto apenas hay diario, ni impresor, que nu prepare 

j adiciones de ella. I,a que vá á hacer la Semana Pintnres- 
cuyos prospecto; liancirculado con profusión, ofrecerá 

Us ventajas de esmero en la parle literaria , lujo en la 
■Oaterial, estraordinaria economía en el precio y pronll- 

: el primer cuaderno está á punto de repartirse de
“ti día á otro, con lindísimas viñetas que hemos tenido 
“Msion de ver.

En el teatro del Principe se ha cslreriado una co- 
®®du traducida del francés con el título de Un easa- 
*|‘'Wo á media noche. Esta producción es otra de esas 
^'“*as insulsas é inverósimiles que nuestros vecinos ela- 
^“tanáfuerza de trueques y equivocaciones, sean ó no 
^*ido5 por los cabellos. Afortunadamente sí carece de 

‘«res, no ataca al menos á la decencia y á la moralidad 
'Do acontece con gran parte de las comedias de igual 

j '̂^ocedencia, que se representan en nuestros teatros.
* traducción es bastante buena, y la ejecución fué 

'‘'aerada.

¿ ejecutado por fin en el teatro del Circo, la
Afari» di Rhoan, que no tuvo lugar la noche del

micrrulcs sri;iiii csluba ciniiiiciiidu . y que el público an­
siaba «ir; ;a cjccuc.iHi lué liigiiii de la brillii’le cumpa-i

Eí:ca.'.S iS':i7.T!>.'.S.

■'M

..Escena ilel du« final del te rc e r  acto  en la ópora de H aría  di 
Rhoan, r j, cuta«lo por la señora Persiani j  B onconi.;

nía que trab.ij.i hoy en este cuü.soo. Parece que en el mis­
mo se prepara l.i ópera Elixir D‘ Ámore, en la cual 
d. scmpcnarán la sefiura Persiani y Salas , las partes que 
en ci ano pasado osluvierun á cargo de la señora Ronco- 
coni V su esposo.

/ .  Han pasado las veladas de S. Juan y S. Pedro sin 
eos.i que de notar sea, como todos los años, numerosas 
comparsas de mú-icos ambulantes y destemplados gui­
tarros torpemente rascados, circularon por las calles 
aquellas noches, [.a concurrencia á las verbenas i,o ha 
sido neiior que en los años anteriores, ni han variado en 
nada los pormenores de estas fiestas populares, de antiguo 
origen y uso constante.

Nuestro amigo n . Antonio Zabalela. y D. José 
Amador de ¡os R ío s  han emprendido con el título de 
lioltlin E.'pañol de m-^afíccíura . la publicación de un 
periódico cienlificu, quincenal, dedicado á la propaga­
ción de las buenas doctrinas. y á la defensa de los dere­
chos y prerogativas de tan noble arle. El laudable objeto 
que se proponen sus redaclures. es; «La reconediacion 
de cuantos al cultivo de la arquitectura se consagran en 
nuestra Peidnsula ; la ilustración de todos por medio de 
los adclanlamiontos debidos á los insignes artistas y es­
critores eslranjeros; la rcrlificacion de las opiniones es- 
clusivislas ó licenciosas; y finalmente, la formación de 
un sistema que abrace y comprenda todos los dogmas ar- 
tislicos, encerrando asila verdad de todos los sistemas, 
y al mismo tiempo desechando sus errores.» Los Ires nú­
meros que van publicados, contienen materias de sumo 
interés para los profesores del arte, é instructivas para 
tuda clase de personas. La parte material es esmerada 
hallándose á cargo de las oficinas de D. ígnacio Boix, en 
cuya librería se suscribe.
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llffiliiiSa

I..-1 eiiipri‘'r . .¡(■l S f m n o n »  1‘ta U ire fc a  K -jin ío í ;  ili'l 
I*i7i l í im c u , iiofii aco«tuiubtaAa id i t i s i r s c  S su s  abonailos para 
Olrtcfi- iiia jo ra j, 'iuc ha p retp riJo  siem pre re a liz a r sin  a n u n ciar­
l a s ,  terniinci la s aium ailacon un éicilo que ha escedido en  muclio 
á sus m as lisnrrjcras , sp e ra n ra s . n e rrs ila  hoy ocupar a lgunas  li­
neas (le am bos p e rió d iro s , para I ra ra r  la r.iicsa m archa que han 
de seguir estos desde el présenle  n m nero . ContamlQ ya como sus- 
c rilo res  d en tram bas pvhU eaciones. fi r iu e h o s  de los q u r lo 
e ran  á una s o la .  > foa lia .lacn  que les que aun  no lo s,-aii á las 
d o s , so ap resu raran  á apoyar eon un  ilesemliolso insignificante 
estas obras puraim -ntc es|mp.ilu5 y de n 'ionoeiila  u tilidad , hálla­
se en posición de rea liia i el pensam icnio <[ui- concibió tiem po 
h á ,  do he rm anar los dos p e rió d ico s , encargando su direuieio.i á 
una m ism a p e rso n a . p a ta  que im prim a á cada eua! un  carái le r 
d ilc re n le . pero  guardando  en ire  ellos la  debida conesion . como 
encam inados (|ue van al |.rr>pio lin de generalizar toda c lase de
conocim ieu loa , .aim onijundo el estudio y la instrucción  c ui m

am enidad y e l recreo.
P u b lica rá  el Senur'uarii) ro n  m iirlia m as Ireciieocia en la  sec­

ción titu lad a  E s p i i i a  / '¡« te r ra ro .  a rtícu lo s descriptivos de m onu­
m entos J  paise» notables con exaclisim as v istas  de e llo s . Bajo el 
epígrafe de « u d r í t i  arlu íira .  solverá á  in se rta r no tic ias  de cuan ­
ta s  curiosidades encierra  la c o r le , ilu strándo las con grabailoa, 
d é lo s  cuales h a ; hechos ya mas de m i l .  qne represctilan  vistas 
de edificios antiguos \  m odernos, cuad ros, e slá iu a s , tuenies, 
ja rd in e s , pasetts, e le . A parefcrán  nuevam enie en las páginas del 
Aftnamirio las in tem im pidas  secciones de fo rív irib i- 't naetonalea 
j  de «ío» V i r a i r i  ;iro rii.f io /e« . onrinueeicndo los cuadros de cos­
tum bres ro n  los d ibujos á  que la s  escenas de los m ismos den 
m a te ria , y l<js osos provinciales con una colección de tra je s  e s -  
p a h o k s . f.onlinuareinos publicando a rtícu lo s  sacados de l a / f i í l o -  
r io  d '  /íapoiV» in lerealErios, a«i como los de Bwgtafia Etfañcla ,  
de grabados represen tando  copias de re tr a to s ,  t r a je s y a n n a d n -  
ras . la m b ie n  acom pahaián  v iúelas á las a v en ía r in  y re lac io ­
ne» de t i a j f i  l erirn le»  , qne tom arem os de la s  publicaciones fran­
cesas é  in g lesas , eseogiendo la s  m as co rla s  é in te re san te s ; v 
roBcederetnos por ú ltim o un lu g a r , á todas las m aterias de in s -  
irucc ion  6 recreo . S jp rin iirem c*  la  revista  ( le la  sem an a , por­
que la s  dimensiemes j  la n a lu ra le ja  del periódico no la perroileii 
luas que de u n a  m a iie ri m e iq u in a . j  con e l titu lo  de C rdnira, 
que anliguam enie  llevaba Cita parle  dcl Srm onario  , p u b lica re - 
m as en p a ría lo s  Bueltos cuan tas noticias puedan in te resar á los 
Buscritores , acom pabando escenas de los sucesos m as im portan­
te s ,  v is ta s  de los lugares en que ocu rran , re tra to s  de los persona­
je s  que escitcn la curiosidad dol m om ento , y decoraciones te a tra ­
les. 1.a dirección del Simanario considera como requ isito  esen­
c ia l en o b ras  de esta  clase la  variedad , j  te n d rá  m uy presentes 
los a rtíc u lo s  que s eb ó n  in serlado  en  los t i  sitos que cuenta 
de v id a , á  fin do no In cu rr ir  en repe tic iones; s in  que por esto 
de je  á veces de volver k  t r a ta r  m a te ria s  ya p u b lic ad as , para 
com un icar nuevas noticias 6 in v en to s , logrando asi la  ventaja 
de  ten e r á los lectores a l (««rtienie de los descuhrim iao to i y ade­
lanto»  p rogresivo», y cuidando de poner en relación  por medio de 
c itas loa articu lo»  que se publiquen con lo s  y« pulilícado» «obre

i l  m ism o a«tiiilo. fio esto modo siyuim iin  cl S c j n m a r i j  el pl.in ;  
e sp íritu  que presidió á su fandarion  , vendrá á formoT lo nías ins­
tru c tiv a , amena y com pleta enefeíopeátapoyM ilor qu e lia sla  aliora 
ha salido ó lu» en España

F.i .Sfj'o  P i n U r e i r o .  por su Índo le , está  ll.vmaJo ,'i 'c r  una de 
esaso lirav  periódicas q ii» sn  publican cu F ra n c ia . lu g la lc rm  y 
A lem ania, > que ro n  tan to  créd ito  corren  por loria E uropa; ú 
ejem plo lie o llas , ncitpar.i sus colum na» con arlicu los detenida­
m ente ntedil.viloa , y asi rom o ol Sem anario  d a iá  cabillo li escrito» 
cortos, coiiipaliblcs con su s  dim ensiones y con la frecuencia  de su 
ap aric ió n , asi en e l S ig le  sa ld rán  á lu r a rlicu lo s  de m as eslciision 
é im portancia , que con ho lgura  puede in se r ta r . No olvidarem os el 
ep íte to  de E íp o ílo l. con que se honra  c l .Sem anario , y cuida­
rem os de que ol litu lu  de jieriódicii « n i r e r r a l .  que cacupea en la» 
páginas de! .Siplo, sea  una verdad. F.n e l prim ero  la  m .ijo r parle  
de las descripciones serán  de E s p a ñ a , v españolas casi siempre 
U s b iografías; en el segundo presenlareraos á nuostrns lectores 
a rtícu lo s  de viajes , con vi«ta« de nionum cntos ee 'eb res  de todos 
los países yb iogn ifias  de hom bres em inentes , s ra  c iia li|u iera  su 
p a tria . Tendrem os i  la  v ista toda» las publicaciones análogas del 
c s tra n je ro . y nos aprovecharem os de e llas para rlai en em a  » 
nuestro s lectores del progreso de las c iencias y las a rle s . No »r 
lim itará  la  rev ista  drl m es á re ferir los sucesos del p a ís , ni se 
ro n len la rá  con n a rra r lo s : consignará en su s  colum nas lo» hechos 
notables , que o c u rran  la u ta  en e l in te rio r rom o en ei e s ira iiji '' 
ro . \  hará  a s is t i r , ptvr decirlo  a s i ,  al lecto r á to d o sU isa eo n te -
ciinirntüS.  p tesen tándo le  las v is ta sd e lo s p a rv jc s  en que tengan
lo g a r . y dándole á  conocer los personajes que en ellos figuren, 
dejando asi ennsiguada y estam pada la  h is to ria  respectiva J e  cad* 
m es. Los geruslifices o lte rn a rán  en tro  las dos publicaciones segu ' 
lo p e rm iu ft los a ja s te » , y finalm ente eslablecerem o» en la sh" 
gum ía página de las cub iertas  del S ig lo  un  b o ln in  áiUii)gr<i>«> 
en que se in serta rán  juicio» c ríticos  de las o b ras  que lo me- 

r e irá n .
C eñíam os con ia eoopetaeion de gran  núm ero  i3o ü le r a io '• 

de a r tis ta s , que go ion  de repu tación  n ie re riila . y (jiie nos favc 
recen con sus trabajos y dibujo»; adtnilirem o» sin  em bargo gu»" 
tosos y darem os publicidad á la s  descripciones y noticia» que sr 
nos rem ita n , siem pre que sean dignas de e llo ; v a l  eforln  iu n t»  
reos á  todas las personas iliis lradas , lan ío  de la cap iia l como #  
p rov inc ias, y en especial á  lo» antiguos colaboradores dcl .Sri"* 
n n rio , i  que contribuyan con sus com unicaciones a l m ayor bifi^ 
de este periódico, que será siem pre apreciado, como vin gran 
numeiHo lite ra rio  de la  época com em poiúiiea. como u n a  obra !■»' 
p o r ta n te ,  trascenden tal y cscocialm enle e sp añ o la , á la cu*̂  
han con tribu ido  casi lodos lo» e se riio iea  de alguna vaim

ps'*-
l ia  cesado en  la dirección del .Sfmaiiari!i Pm iorearo 

y del Siglo Pitvforesco, que tan dignam ente desem peñaba, 
FranciSo» N avarro \ i l lo s la d a ,  habiendo sido confiada desii' 
p resente  núm ero  á Don Angel F c tn a n d e i J e  los R íos.

« a g r n l  1 6 4 » — tm p rv a t»  y  S a U b tM la l a a te  d a  OraU ado d a  96.

r I d» m. 09.
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